
ANO. n .
D o m in g o  1  d e  M a y o  d e  1 8 8 2 .

NÚM. 19

: i

P R E C I O S  DE S U S C R I C I O N

V'ÍIW. cu.

M A D R ID

[Jn trimestre. . .  2
Un sem estre,., .  6
Unaílo................. 10

P R O V IM C IA S

Tres meses,. . ,  3
SeÍB.....................  5
Un año...............  iO »
Extranjero Ultramar, 5 pe- 

sus.

60

. Núm ero suelto, 
15 cents.

AUNiINISTHACKJN
PERHÍRDO, 9f, PRIMERO, nEEEÜRA

Las suscriciones empieüan 
en 1.“ de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompaña 
su importe. .

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri- 
ciones que bagan, el 10 por 
100,

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico.

Centros de susericion en 
Madrid; librería de los seño­
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Principe, 4.

N úm ero atrasado, 
25 cents.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
c m s i H ,  C R I S I S

¿Pero cuándo cae este gobierno? Tengo ya ganas de 
recibir nuevas emociones, aparte de que cada ministe­
rio que desaparece, es una carta ménos que inear. 
para otros.

Estoy abui-rido con esto de que hace dos ó tres me­
ses no se habla de otra cosa, y el dia de la crisis no 
llega. I lo peor es que, como Mamhrú, no se sabe 
cuando vendrá.

Como míúdito lo que rne importa que Buba este par- 
■ ido ó el otro— salvo el conservador, á quien si mi vo- 
! jntad valiera, pondría en el poder hoy mismo para te­
ner el gusto de yerlo caer mafiana como yo quiero que 
aigan los gobiernos—la cuestión para mí, está en que 
;a)ga hagasta, Hustitu valo quien qniera.

Me gustan las comedias de mágia, por los cambios 
de decoración, y la caída de ministerios, por el trasiego 
de mandos, cargos y destinos. D. Fulano de Tal, que 
se creía omnipotente, al suelo; 1). Mengano de Cual, 
que andaba por ahí hambriento y desnudo, un perso­
naje. |Y vivan el desbarajuste y el escándalol Todo 
esto es muy divertido,

Fa que el paia pierde mucho con estos cambios con­
tinuos, dirá alguno. ¿Perder el país? lEoberiasl Si no 
tiene ya nada que perder, á no ser la paciencia, que 
por cierto debiera ya haber perdido.

Además, como yo tengo el firme convencimiento de 
que cada mudanza ministerial y cada jolgorio entre 
monárquicos me aproxima á donde yo quiero ir, seria 
un majadero al uso, lamentándome de ello, ó metién­
dome á defensor de lo que me estorba.

Asi, venga cuanto antes esa crisis, caiga el que caiga 
y suba el que suba; que si yo no puedo estar ya peor 
ni el país tampoco, todo lo que sea cambio, mudanza 
y lio, favorece nuestros planes y nos acerca á la tierra 
de promision.

P I T A D A S

Habló por íln Emilio, y habló para desgracia suya; 
que ha Mt-gado el hombre á un extremo, en que abrir 
la boca y desacreditarse más, todo es uno.

No uie ocuparé de su discurso; porque basta decir, 
para juzgarle, que mereció y obtuvo en varios periodos 
los aplausos de la mayoría; asi, sólo me lijaré en dos 
puntea, inocente el uno y el otro ridículo.

El primero, es aquel en qne dijo que no debia vol­
verse sobre el pasado. lÁh Maquiavelillol Eso quisie­
ras t^ para reírte de la deqiocracía, ¿Qlyifí^r el pasa­
do? T  el pasado tuyo, t̂ ue representa la excitación 
eonstajite ^ 1̂  Ipc^a, la indisciplina en el ejército pro- 
ínesaB no cumplidas, juramentos violados... Eealmeii- 
te es un pasado abrumador, pero no tienes más reme­
dio qne llevarlo á cuestas.

y  luego, amiguito, que el que está á las duras está á 
las maduras. Sin el pasado que hoy quisieras olvidar 
ni tendrías fama ni renombre; quita á tu elocuencia' 
con sef tanta, los acentos de la pasión Teyolucionariá' 
lop to^op de la libertad, y  serias hoy, á lo más, unM o- 
ret, y á mucb^ gloría- 

El se^ n do punto, el ridiculo, es éste: renunciar á la 
popularidad, Pero, hombre, ¿estás en tu juicio, ó crees 
que somos tontos los españoles? Con ese arranque te 
bas puesto al nivel de Cárlos Cliapa, que abdica en 
su hijo una corona que no tiene. ]Tu popularidad! 
Buen camino ha llevado. Grande era, pero tel priga tp 
diste  ̂ derrocjiarla, gup yp, po íp qviCfia ni un céntimo 
de ooloaal fortun^. ' ' i ■ r

ífe pasa io que á todo el que ha sido muy rico: mu­
chos apOB despues de estar arruinado por completo, 
sigue hablando de sus millones, y queriendo aparentar 
que los conserva, Los que lo oyen se rien, y él, des­
pués de hablar de las iluminaciones de su palacio, se 
acuesta ó oscuras.

Voy á darte un consejo para terminar: por la senda 
(jue has emprendido, te anulas más cada dia. Td crees

que echándotela de reaccionario, vas á ser el jefe de 
la república conservadora, en tiempo más ó ménos 
próximo. ¡Pobrecito] Mientras haya dnquea de la Tor­
re, bagastas y Eomeros Robledos que se vengan con 
nosotros, cuando ella triunfe, no serás tú quién man­
de. buenos mozos están para permitir que en su ter­
reno, el de la conservaduría, vaya un intruso como tú 
á plantar sus reales. Se valdrán de tu mano para sa­
car las castalias del fuego, pero se las comerán solitos 
l a  estás advertido, ex-sirapático Emilio.

 ----
ÜUbi.taeisij: r>ja: v ic i o

Pálido, macilento 
y en la curtida faís la marca impresa 
del largo sufrimiento, 
viendo el campo que agosta la sequía 
el bracero andaluz, del hambre presa 
pierde á un tiempo esperanza y enetgía.
.Si un techo tiene aún que le dé abrigo ' 
deja en torno al liogar, hoy apagado, ’ 
á la tierna mujer y al hijo amado, 
y para darles pan se hace mendigo; 
pero tan sólo alcanza 
ser uno más entre la hambrienta turba 
que ia campiña á las ciudades lanza 
y que el sosiego público perturba.
Por ello, cuidadosa,
la autoridad en muchas poblaciones
un punto no reposa,
tal vea porque estudiosa
aprendió de la liistoria en las lecciones
que es la plebe en ayunas peligrosa.
Y  ¡ayl desgraciadamente
explica sus patrióticos desvelos
el ver que ya la gente,
sea por ignorancia ó por tibieüa,
hasta renuncia al reino de los cielos
cuando ha de entrar en él por la pobi-eza.
limpie dad inaudita
que alienta la ambición desenfrenada
que á la moderna sociedad agita!
'i’a la resignación no vale nada 
ni consigue hacer gratos los dolores, 
y de ahí los clamores 
del jornalero vil, y el desparpajo . 
con que pide (por’JJiosi pan y trabajo.
'4'urbá^dci por doquiera la ventura 

mostrar su famélico semblante, 
y nota discordante 
en el concierto de sin par dulzura 
que al país el gobierno le procura, 
véee al bracero con empeño loco 
de lograr en la hermosa Andalucí^i 
cabando mucho, alimiení^rg© «n  ñoco, 
lío  le b^s^a que d^a y otro dia, 
sillo |)or i^iatraerie, diligente 
lujca el hábil jokey su gallardía, 
ni admirar en vistosas procesiones 
cómo se ostenta el oro refulgente 
en casullas y mangas y pendones.
Ni áun viviendo en lA fiesta y en la liolganíia 
está contento ese mentón dp h^arapos; 
plebe, ai fia, cuyo ííiüs sójo es ¡a panza.
Pontra e>̂ igí>niiia8 iales, 
empipar el rigor es de ordenanza, 
según dicen personas imparciiUes.

Pero basta de hablar deí (tíoleW ío, 
pues hay Exposiciofl, y es necesario 
proteger A luá pobres animales, ■.

N U E 3S T K O

Habrán W ,  notado que apenas si me ocupo del ae- 
neral Alartinez Cí^mpos. ¿Es simpatía? ¿Es cálculo? S o  
es seflcillapaeíiíe agradecimiento, ^

_ No voy á elogiarlo como ministro de la Guerra; pero 
SI á asegurar, que el revolucionario más decidido no hu­
mera trabajado más por nosotros desde ese alto pues­
to, adoptando medidas que han dado al traste con su 
popularidad en el ejército. ¿Y los periódicos deraocrá- 
ticoB le atacan por esas medidas, cuando ellas, en 
plazo más ó ménos breve, contribuirán á nuestro 
triunfo? •

Cualquier dia, en política, ataco yo á un enemigo 
mío por actos qne redunden en su desprestigio, y que 
por carambola sirvan á mis intereses, iValíente tonto 
sena! Podrt; no alabarle, por no faltar á la justicia 
pero nunca lamentarme de que se desacredite, si al 
desacreditarse me favorece,

Y  que_ el general nos favorece con sus actos en el 
ministerio, eso nadie lo pone en duda, á poco que 
piense en el asunto. Ese hombre, popular en el ejér­
cito, y con la popularidad del éxito, justificado ó no, 
hubiera sido una rémora constante y firme á nuestras 
aspir^iones; mientras que sin esa aureola, y engen­
drando la frialdad y el desvío por todas partes, facilita 
ei logro de nuestros deseos y esperanzas.

Por eso yo, convencido de esta verdad, ni le ataco 
ni le censuro; y le aplaudiria, á no haber ea España 
tonto cwrst que se escandaliza de lo que no entiende. 
Mas como nadie puede impedirme ser agradecido’, 
aprovecho esta ocasion para manifestar que lo estoy 
y mucho, al general Martínez Campos, por lo que nos 
ravorece y auxilia desinteresadamente, por intuición 
y sin esperanza de premio.

EXPLICACIOH D ^L A  CARICATURA

No asustarse, apreciables conservadores que pade­
céis palpitaciones del corazon, al ver la de este nú­
mero No es precisamente á .Sagasta, Cánovas, Caste- 
lar, Martos y Moret, á los que deseamos ver barridos, 
sino a los partidos medios que representan.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
^'^^de que me dijo La Union que yo atac.iba al dog­

ma católico, la sombra de la duda se extendió por mi 
espíritu, y no pongo la pluma en el ]>apel sin íjcbar 
antes un párralb con mi conciencia, (ieneralmente 
Sigo sus inspiraciones; pero hay momentos en que des­
confió de su criterio; isi seré yo escrupuloso en estas 
materias 1 Hoy me sucede, y quiero que mis lectores me 
Iluminen con su inteligencia y me tranquilicen con su 
consejo.

Hé aquí los casos en que dudo:

preso en ia calle de Jacob 
C1 arís) por entregarse A actos obscenos detrás de una 
puerta cochera* Ha confesado su delito, y ofrecido 
comprarse un puñal y un traje de hombre cuando lo 
pongan en libertad, .

Con ftanqueaa, amados lectores, ¿publicar esto, es 
atacar al dogma? '

Petit Fam l de Orán dice que un cura, profesor 
de la escueía Congregacionista de Tlemcen, ha huido 

atentar al pudor de varios discípulos.
Por I>io3, decídmelo claramente, aunque matéis mis 

ilusiones, ¿ataco al dogma diciendo esto?

El liemaano Libertinus (nombre simbólico), de Se- 
mur, que acaba de señalarse por recientes aventuras 
todas ellas atentatorias al pudor, acaba de ser enchj.¡ 
querado en la cárcel de Bijon.

Ilabladme con claridad, lectores mios, ¿encontráis 
ataque al dogma en esa noticia? Decídmelo, por com­
pasión.

Hasta aqui mis dudas. En lo que sigue no las tengo.

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTHÍ,

Nos lie Loríia (Miirtna) qufi el Hospital y la
Inclusa están iiróximos á cerrarse por falta de fondos;

iil fiiialinar el presente cnrso se hará lo mÍBino con 
t'l Infrtihilo, cuyns catedráticos no cobran un céntimo 
liacc vuiiiíidoa iiipscfí, y  (¡ue A los maestros dt; esciiolii 
.sil Iph luleudaii iS.OdO posetaís.

— qué tiene que ver nada de esto con laa tlures 
místicas? exclamará algún lector meticuloso.

—Paciencia, hermano, que allá voy. En 1q poblacion 
donde tal ocurre, se han abierto varias veces fniRmcio- 
ues para sostener los eetableciinientos de Bctieíicen- 
cift, y no han dado resultado alguno,

 'l’ampoco veo la j-elacion que exista...
— Déjeme V. concluir. Y  en esta Semana Hanta, se 

han recaudado más de tres mil duros para funciones 
reliposas.

—^Ya, vamos. ¿Pero los curas no habrán aceptado 
ese dinero que tanta faltíi hace á los pobres?

— ¡■Habla V". en sério? Poco los conoce V. entonces. 
— Es que...
— ¿Y qné dirá V . si le digo que un banquero de Lorea 

se vá á gastar 10.000 duretes en construir una plaza 
de toros? , ,

 Din-... qne inerecmnos que se multiiiliqnen los
frailea.

El día de San Márcos se despachó á su gusto un 
cura (dicho sea con perdón) en Utiel,

Encaramado en el pulpito, maldijo el día en que se 
proclamó la libertad en España; llamó herejes á loa 
vecinos del pueblo, afiadiendo que no tenian ni honra 
ni dignidad; y tanto vociferó, y de tal imnera se puso 
el hombre, que el párroco y los demás curas le hicieron 
señas para que callase. Un asistente sacó un cornetín 
que llevaba para imponerle silencio á trompetaítos; la 
gente huyó escandalizada, y el prestigio de la cátedr."! 
de Pedro quedó por los suelos.

Y  viva D. Cárlos, de quien parece ser muy partida­
rio el caballero predicador.

Nada se saho aún <lel paradero de las alhajas de la 
catedral de Miírcia, por más que el periódico Lií Paz 
pregunta por ellas diariamente.

llegamos al Sr. Obispo, con toda la autoridad que 
nos dan nuestro interés y celo por el buen nombre del 
clero, que siga callando como hasta aquí. De este 
modo se enaltecen la religión y el prestigio de la 
Iglesia.

l ia  llegado á Madrid el obispo de Nicópolis y de 
P.ucharest, con objeto de allegar recursos entre los 
fieles para la terminación de la catedral, escuelas y 
seminario de la capital de Rumania,

[íonito humor se lea habrá puesto á los que aquí pi­
den para la iglesia de la Almudena, con medianejo re­
sultado. Como se le pondría al tendero que le abrie­
sen una tienda enfrente do la suya.

Hace unos quince dias se verilicó en Manresa una 
procosion para que lloviera. Antes de comenzar llovía, 
y al acabar el cielo estaba completamente despejado.

Para que yo no crea en los milagros. Cada hecho 
de estos aumenta mi fó y al'irma mis creencias. Me 
alegro de que sucedan pará confiision de los impíos.

Se han fugado del manicomio de Oiempozueloa, en 
esta provincia, dos curas dementes, uno de los cuales 
se encuentra ya en poder del gobernador civil.

¿Y en qué se conoce cuando un cura está loco? Lo 
digo, porque algunos que salen en esta sección, bien 
pudieran pasar por dementes, y andan sueltos por 
ahí. , ,

Siguen celebrándose rogativas, pero sin éxito, para 
extirpar la plaga de ratones en los pueblos de la Ei- 
vera del Sio.

S o  lian querido hacernos caso... Una procesion de 
^atos hubiera sido más eficaz. Que lo ensayen.

Ahora que ha sido suspendida por un año la publi- 
c'flcion de La Crónica, de líadajoz, es cuando el cabildo 
catedral de aquella diócesis la emprende con aquel 
jeriódico en una hoja volante, llamándcíe impío, ca- 
umniador y grosero.

¿Dicen VV. que los cuervos se ceban en los cadá­
veres? ¿Y á mi que me importa?

A callar.

A estas feclias habrán llegado á Málaga diez frailea 
capuchinos. |Y y o  que pensaba haber ido á pasar allí 
ocho dias! _

Lo dejaré para mejor ocasion. Deseo ir allá, pero 
habiendo frailes, un demonio.

Se va á constituir una sociedad de seguros contra 
los robos délas iglesias.

Ya he dicho varias veces que sólo hay un medio de 
evitarlo; entregar las alhajas del culto á los ayunta­
mientos, y cuando lo.s curas las necesiten, que las pi­
dan bajo 'reciho. lis  una idea que realizaré cuando sea 
ministro de Fomento, si antes no se plantea.

Se ha jugado de Barcelona un corredor de cambios, 
dejando un descubierto de tres millones de reales, 
pertenecientes en su mayor parte á gentes piadosas.

IMe alegro, para que las almas de esos católicos, li­
bres del peso del oro, puedan volar desembarazadas al 
cielo, y go/ar allí de la eterna bienaventuranza que á 
todos os deseo. Amen.

1). Manuel María Santa Ana, propietario de L/i 
reíspondenda de España, ha señalado cuatro mil reales 
anuales de pensión, hasta que su hija cumpla veinte 
afios, á la viuda de nuestro inolvidable compañero 
1‘epe Fuentes, muerto en servicio del periódico.

Toda la prensa ha «Jogiado ese rasgo que tanto le 
enaltece. Dígnese recibir también nuestro humilde 
aplauso, %■

La Union, A propówto del edificio que va A cons­
truir la Institución libre de Enseñanza, dice: ^

•¡Confesamos llanameiite, con profunda tristeza, 
pero sin sombra de rencor, qvie los catóhcos no sabe­
mos hacer las cosas ian en grande; confesamos que el 
dinero no acude á favorecer nuestras obras tan gene­
rosamente como las suyas; coniesamos que nuestras 
solemnidades no so:i tan suntuosas, ni obtienen ei 
concurso de tan distinguida üoncuTrencia.>

Gracias á Dios, « í w f c ,  que has hablado alguna vez 
con buen sentido, I>e seguro que no te agradecen los 
obispos ni las devotas el piropo que nos eolias A los 
liberales, reconociendo que nuestra gente es más dis­
tinguida que ellos. _ _

Vengan esos cinco, y á seguir por ese camino; que si 
continúas siendo buena chica, puedes contar con una 
plaza de red actor a en las Jlm'es tnístieas.

La E2iOca copia lo siguiente de un periódico fran­
cés: ^

iParéeenos que ya es tiempo de abrir las arcas lle­
nas de oro y de billetes de nuestros enemigos: será, el 
hacerlo así, de buena guerra y de verdadera táctica 
revolucionaria,

lío  es rhás condenable esta táctica que lo es la del 
enemigo, y si por acaso la sociedad se espanta y grita 
por estos actos obligados, responderemos que es caso 
de legítima defensa.

Los amos roban diariamente á sus obreros; bien 
pueden éstos de vez en cuando condenarlos á ima res­
titución .forzosa. *

Quisiera que me disgustase este suelto tanto como á 
L a Mpoca, y por más que hago no puedo conseguirlo.

Dice un periódico que, según lás declaraciones de los 
propietarios, la riqueza territorial imponible de Lina­
res pasaba apenas de 1.3f)Ü.'000 pesetas, que debia sa­
tisfacer de contribución unas 210.000; pero que las 
enmiendas que se lian hecho en las cédulas, arrojan 
una riqueüa imponible de cerca de 5.200.000, y una 
contribución de más de 830.000; es decir, matro veces 
mayor. .

De seguro que esa riqueza oculta, pertenece á esos 
jornaleros que aseguran carecer de trabajo y de pan; 
porque no es creíble que las clases bien acomodadas 
delincan de esa manera.

*■
Ha fallecido la sefiora doíia María Luisa de Mendo­

za, esposa del distinguido escritor D. .losé Fernandez 
iíremon. ^

Enviamos el más sincero pésame á nuestro querido 
amigo y compañero en la prensa.

Un padre se ha suicidado porque un hijo había iíi'e- 
gtdarizado una pulsera.

¡Cuántos conservadores qtledarian huérfanos si se 
adoptara ese sistema!

Parece que el dia 2 de Mayo, los agentes municipales 
prohibieron trabajará los obreros que ganan asi el 
pan de sus familias.

Iníluencias ultramontanas que perjudican á los cu­
ras principalmente.

Silos pobres no tral)£yaii, ¿cómo van ápagar los de­
rechos del arancel eclesiástico?

** »
En Ubrique (Cádiz) ?e amotinaron loa braceros pi­

diendo trabajo y pan mm que alimentar á aus hijos; 
ilel motín resaltó muerto un guardia civil.

¿Cómo se llamaba el caballo que alcanzó el primer 
premio, en las corridas «elebradas en Cádiz? ¿A qué 
no lo sabe ninguno de eaos hambrientos?

Ignorantes. Y luego qtyeren trabajo y pan,
 ̂ * tLos conservadores han presentado una proposicion, 

pidiendo al Congreso qtie declare haber visto con dis­
gusto que el gobierno itaya hecho sufrir 190 persecu­
ciones á la prensa periódica.

Se necesita descaro y poca... aprensión.
Es lo mismo que si el tifus echase en cara al cólera, 

que diezmaba la humanidad.
* ,

Hay quien amenaza á los comerciantes que no cier­
ran aus tiendas los domingos.

Mal hecho. Y  la prueba de que no es pecaminoso 
ese acto, está en que la iglesia celebra su fiesta los do­
mingos; y seguir el ejemplo de la iglesia, no es peca­
do, ó á lo ménos, no debe serlo.

Un periódico americano ha publicado el siguiente 
anuncio;

tUn fisiólogo desearla encontrar algunos jóvenes 
sin fortuna, que conaintieran en dejarse morir de ham­
bre por amor ála ciencia, s

tiue se venga aquí el íiaiólogo, y podrá hacer grátis 
todas las observaciones y  experimentos que quiera, 
con sólo darse un paseo por Andalucía y Castilla.

El alcalde do Ecija ha pedido refuerzos para con­
tener al pueblo que, careciendo de pan y trabajo, 
anda por las calles en ademan imponente.

¿líefaerzos? Esto debe ser una errata: lo natural se­

ría ppdir recursos. Porque no comprendo que A nn
hombre que pide pan le suelten un guardia civil.

*
Un soldado del últ.imo sorteo penetró el miéirulee 

en un herradero del cuartel de (Iranada, y cogiendo 
un pujavantey un martillo, se corto un pié, marchaJi- 
do sobre el otro con aquei en la mano, hasta que la 
faita de sangre le hizo caer á tierra.

Habría leído en lalJíblia aquello de isi tu pié te es­
candaliza, córtalo y arrójalo de tí.-

Martínez Campos ha dicho que no pertenece á par­
tido político ninguno, sino á la monarquía.

1Y dicen que es ¡nocente! .-̂ sí queda en disponibili­
dad de ser ministro con todos ios partidos.

*
Apostó un carbonero en Pamplona a qae se comía 

nn cordero sin desaprovechar ni los ímesos.
Ganó laapuesta, y falleció despuea de indigestión. 
Hay pocos estómagos como el del conde de Toreno.

*
El gobernador de Navarra ha dirigido una circular 

á los alcaldes de los pueblos de aquella provincia, 
llena de faltas de gramática y de sentido nomun.

Quisiera ser uiinistro de la Gobernación, para fir­
mar su cesantía. « m »

Dentro de breves dias se i'erificará en el teatro Es- 
pafiol una función, cuyos productos se destinan A ali­
viar la suerte de la viuda é  hija del ilustrado escritor 
I). José Fuentes.

Fehpe Ducazcal, que cede el local libre de gastos, y 
todos los artistas que se han ofrecido á tomar parte en' 
la función, merecen alabanzas.

. • m *
Murió Mesonero Tlomanos. _
Como nombrarlo es elogiarle, suprimimos los adje­

tivos de pacotilla de que tanto so abusa.
• •

Unas setecientaa personas ae embarcaron en el 
puerto de Almería con dirección á Orán, el viernes do 
la semana anterior.

Gente lista. Huye de fusionistas y conservadores, que 
es como huir de la peste.

Un diputado de la mayoría se ha ido con los conser­
vadores. ,,

Viaje inútil; nada encontrará en su nuevo partido ' 
que no pudiera hallar en la fusión.

*
Un maestro de San Sebastian ha castigado bárbara­

mente á un niño de cuatro años.
Merecía ser cura. »

* * t - iEl Porvenir ha sido denunciado por quifiia ve?,.
Lo sentimos.

*
Dice \m periódico ministerial, qae lioy que el país 

sufre, seria una debilidad en sus amigos el que aban­
donaran el poder.

Opina, sin duda, que el médico de cabecera debe es­
tar al lado del enfermo hasta que espira.

En Jaén ha subido el precio del pan hasta el punto 
de que la libra de este artículo cuesta ihAb cara que 
la de carne, ;

Lo malo es que los braceros no cobran jornal por 
carecer de trabajo, que sí no, buenos se pondrían de 
chuletas. *

Iláblase de una importante irregularidad en una de­
pendencia del Estado. _

Si los jornaleros que hoy carecen de pan se hubie­
ran dedicado á ese oficio, no se verian como se ven.

Dice un periódico de Cartagena que lia sido despe­
dido de la casa que ocupa el juzgado de. primera ins­
tancia del partido, por no pagar los alquileres.

Hasta la justicia se ve aquí perseguida por dettdaa,
* *  ̂ 1 .En Granada ha habido temblor de tierra.

Tendrá miedo de que la graven con nuevas contri­
buciones.

Eri Almodóvar del Campo hay una plag4 terFÍble, 
¿De frailea? So, de langosta,
Ménos mal.

Jíl uúniero anterior de este periód ico  era e l 
18 , y  p o r  equ ivocación  apareció  co m o  el 19. 

iSirva estí) de aviso á los fjue lo  colecfsiou au . 
— —

LIBROS EECiaiDOS

Aires dd Norie, poesíaa compuestas y anotadas por 
Francisco Arechavala, y precedidas de una carta-pró­
logo por Joaquín G. Gamiz Soldado.— Un volámen 
de 170 páginas, 2 pesetas.—Se vende en las principa­
les librerías. _ ^

Bases y  JEsíaíwíos de los Gremios del comercio, in­
dustria, artes, oficios y profesiones, y del sindioato de 
producion y consumo en la región valenciana, con la 
instancia elevada al gobernador de la provincia, soli­
citando su aprobación.—Valencia, Imprenta de po? 
menech, Mar, 48.—18B2.

Abono ínsñeticida de lílañes y compafiia. (Folleto). 
— Madrid. Imprenta de Cárlos Verdejo, Almirante, 
3 ,-1882.
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